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Introducción  

Elizabeth López Bidone / Ana María Taborga 

 

La presente publicación es producto del análisis realizado en las diferentes líneas del 

proyecto interdisciplinario orientado denominado: Caracterización y Análisis del 

comportamiento del mercado laboral del sector software y Servicios Informáticos en la 

ciudad de Tandil 2009-2017. 

La investigación, se realizó a partir de una estructura de trabajo que se sustentó en un 

criterio de integración participativa de tod@s los investigadores, y cuyo eje de 

vinculación se llevó a cabo teniendo en cuenta la experticia propia de las diferentes 

disciplinas que lo conformaron, pero bajo una modalidad de agrupación distribuida. 

Al respecto, podemos señalar que la misma se formalizó bajo una división por líneas de 

análisis en cuatro dimensiones: dimensión económica, situación laboral, ámbito político 

- institucional y contexto educativo que respondían a cada uno de los ejes propuestos en 

el proyecto. Asimismo, la conformación por líneas se llevó a cabo por equipos 

interdisciplinarios. El criterio en este caso, fue el desafío de trabajar bajo la perspectiva 

de diferentes miradas disciplinares sobre el objeto de estudio, y que el resultado final 

diera cuenta de un análisis con una visión integral sobre la problemática abordada. 

Por ello, la primera línea de trabajo, fue netamente económica y se dedicó al estudio del 

contexto en el cual se insertan las empresas que realizan la producción de Soluciones y 

Servicios Informáticos (SSI), a tal fin, se llevó a cabo un relevamiento a escala nacional 

y local de la situación de la industria de SSI. Se realizó una descripción de los cambios y 

tendencias de la composición de las estructuras productivas, su vínculo con las ramas más 

dinámicas y de punta de la economía del conocimiento (de alto y medio contenido 

tecnológico), haciendo un análisis de sus interrelaciones y de los flujos de conocimientos 

entre los distintos actores donde se detectaron fortalezas y debilidades del partido en dicha 

industria. En este caso, el equipo estuvo conformado por las facultades de: Cs. 

Económicas, Cs Humanas y Cs Exactas. 

La segunda línea, en cambio, desarrolló cuestiones vinculadas al ámbito político - 

institucional y por ello se enfocó en el análisis de las políticas nacionales, provinciales y 

locales implementadas, su utilización, impacto, sus potencialidades y limitaciones 

reveladas; como también en el examen de los grados de colaboración entre los actores de 
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la industria de Servicios Informáticos y la esfera estatal. En este caso, la finalidad fue 

detectar las posibles políticas que incentivaron la integración de los actores  productivos. 

En cuanto a la conformación del equipo de trabajo formación interdisciplinar fue de las 

unidades académicas de Cs Humanas, y Rectorado. 

En tanto, la tercera línea estuvo en consonancia con el análisis y descripción del 

comportamiento y tendencias del mercado laboral del sector bajo estudio en el contexto 

de la Cámara de Empresas del Polo Informático de Tandil (CEPIT). Específicamente, se 

caracterizó la participación sectorial en la creación de empleo y se llevó a cabo una 

evaluación de las tendencias de participación en el empleo de acuerdo a los requisitos de 

formación y al contenido tecnológico de las actividades. En ese sentido, el trabajo estuvo 

en consonancia con el relevamiento de variables como edad, sexo, antigüedad laboral en 

el sector y capacidades tecnológicas sustentadas en el ámbito educativo, como parámetros 

que inciden sobre las relaciones de trabajo y específicamente en la rotación laboral. 

Debido a la especificidad de la temática, el equipo de trabajo estuvo conformado por Cs 

Humanas, Cs Exactas. 

La última línea, en cambio tuvo por finalidad analizar las transformaciones de las 

instituciones de educación técnica, superior, en relación a su oferta educativa y en la 

forma en que enfrentan las necesidades que le plantea el sector objeto de estudio. El 

trabajo en sí mismo tuvo como objetivo identificar, en materia de planeación educativa 

qué avances o retrocesos se presentaron en Tandil en términos de la tendencia global de 

educar en el desarrollo de habilidades y competencias en el periodo 2010-2017.  

También, se buscó conocer la pertinencia de la educación técnica (media y superior) en 

Tandil con relación a los conocimientos y habilidades (competencias) que reclamaron las 

nuevas tecnologías y, en general, la economía del conocimiento dentro del periodo, e 

identificar las transformaciones de la universidad en términos de su oferta educativa y su 

capacidad para generar cuadros profesionales que atendieran los requerimientos y 

prioridades locales y regionales demandadas por dicha industria. Aquí, el equipo de 

trabajo estuvo conformado por Cs Humanas y Cs Exactas.  

A partir del objetivo general del proyecto se pudo elaborar un diagnóstico, destinado a 

identificar factores que condujeron a la rotación laboral y generar lineamientos que 

proveyeran herramientas para diseñar posibles soluciones destinadas a sortear los 

obstáculos que a corto y mediano plazo pudieran surgir en las firmas más características 

del sector en la ciudad; la estrategia metodológica, combinó el estudio del proceso en 

diferentes ámbitos.  
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El primero, se propuso dar cuenta sobre los cambios a escala internacional y el papel que 

tienen las Tecnologías de la información y la comunicación en la Sociedad del 

Conocimiento; luego se realizó el estudio a escala nacional a modo de contextualizar las 

características generales del sector informático, y la rotación laboral como uno de sus 

problemas a resolver, mientras el tercero ha constado en el estudio del dicho proceso a 

nivel local.  

En síntesis, el análisis ha contenido un marco en diferentes niveles que ha permitido 

realizar tanto una caracterización del contexto, como conocer el impacto del nuevo 

paradigma productivo global en el ámbito nacional, y a partir de allí poder profundizar 

los resultados e impactos alcanzados en el nivel local. 

 

1. El comportamiento del mercado laboral del sector software y Servicios 

Informáticos en la ciudad de Tandil en una visión de conjunto 

 

Con la finalidad de dar cuenta sobre la trayectoria productiva de las empresas, sus 

vocaciones y oportunidades; detectar los niveles de especialización, variables de 

desempeño (ventas, apertura exportadora, etc.), y complementariedades y/o disfunciones; 

en el primer tramo del estudio, María Paz López, Ariel Saracca y Lisandro Ramos se 

abocaron a realizar una caracterización sobre el Sector de Software y Servicios 

Informáticos desde el punto de vista del aporte que realiza dicho sector a la economía, 

haciendo especial hincapié en las posibles consecuencias para la problemática de la 

rotación laboral en el caso de Tandil.  

Para ello, parten de comprender a las tecnologías de la información y la comunicación 

como trasversales y complementarias a las demás actividades económicas. Sobre este 

punto, se consideró que las mismas presentaron múltiples efectos sobre el desarrollo 

económico, en aspectos como la inversión, la educación, el capital social, el comercio y 

el emprendedorismo. 

A partir de lo mencionado anteriormente, el texto se organizó en distintas secciones. La 

primera, caracterizó el nuevo paradigma tecno-productivo y el papel de las tecnologías 

de la información y la comunicación, recuperando aportes teóricos de la economía.  

Al respecto, los autores señalaron que la industria del software se caracterizó por el 

desarrollo permanente de nuevos productos y aplicaciones, la creación de nuevos 

mercados y la transformación de los modelos de negocio de gran parte de las industrias 

tradicionales. 
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Y, en esa línea, hacen alusión a una particularidad del sector a nivel mundial, expresando 

que se encuentra constituida por las posibilidades de descentralización de la producción 

de software y la prestación de servicios. Siendo a través de estos procesos, que las grandes 

empresas accedieron a recursos humanos calificados fuera de sus países de origen a 

menores costos.  

Dicho esquema, lo situaron durante la década de 1990 y la de los 2000, puesto que la 

actividad dejó de estar concentrada en los países desarrollados y se dio el surgimiento de 

nuevos polos en un esquema de creciente off-shoring y out-sourcing global de software; 

y que los mismos funcionaron a modo de núcleos de desarrollo de grandes empresas 

ubicadas en áreas metropolitanas que buscaron bajar costos. 

En tanto, la segunda sección, analizó el rol del sector de software y servicios informáticos 

en la economía argentina, desde un punto de vista histórico y actual, apuntando datos 

cuantitativos concretos. A tal fin, se expuso que si bien a principios del siglo XXI hubo 

un pronóstico negativo sobre la dinámica del sector de software y servicios informáticos 

argentino, a partir de 2002 un conjunto de factores permitieron el desarrollo y la 

expansión dinámica y competitiva del sector, los cuales se sumaron al mencionado auge 

del out-sourcing global de software.  

Entre los factores que explicaron dicho desempeño destacaron: la mayor competitividad 

de la economía argentina a partir de la devaluación de 2002, el dominio del idioma inglés, 

los husos horarios y la disponibilidad de recursos humanos calificados, y que estas 

características han beneficiado al sector de SSI argentino dando lugar a una expansión en 

el mercado local e internacional.  

Asimismo, remarcaron que a nivel nacional entre 2006 y 2015 se observó un significativo 

crecimiento, medido en términos de cantidad de empresas que surgieron y permanecieron 

activas, en donde se identificó que el número creció casi un 50%. 

Respecto del empleo, también a escala nacional indicaron que el mismo aumentó un 

42,2% entre 2008 y 2017, mostrándose continuamente creciente, aunque la tendencia del 

incremento en el nivel de empleo del 2011 al 2017 fue mucho más suave que la que se 

pudo observar en el periodo 2008-2011. De todos modos, el sector no ha dejado de 

incorporar trabajadores. 

Este incremento en trabajadores tuvo un ritmo mayor que el crecimiento de las ventas en 

dólares, presionando a una reducción de las ventas en dólares por empleado del sector. 

Esta reducción comprimió el resultado de las empresas, reduciendo el beneficio operativo 

de las mismas, el cual resultó esencial para poder sostener tasas de crecimiento en el 
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sector, dado que el 58% de las firmas se financió con recursos propios. La situación 

descrita anteriormente encendió una luz amarilla sobre las fuentes de financiamiento 

futuras. 

Así, esta descripción de la baja de las ventas en dólares por empleado, pudo derivar en 

una presión a la baja de los costos en recursos humanos en dólares, puesto que el 73% del 

total de los costos estuvo representado por el factor recurso humano (directo e indirecto). 

Aduciendo, que esta reducción en el índice fue compensada con incrementos en el 

volumen total de ventas. Y que una de las variables fundamentales para poder incrementar 

el volumen de ventas, fue la incorporación de personal y la creación de nuevas empresas.  

Esta posibilidad de incorporación de personal fue altamente dependiente de la capacidad 

del sistema de capacitación argentino en cada región para abastecer de recursos humanos. 

En este sentido, la localización de la CEPIT permitió la cercanía a una fuente de 

generación de recursos humanos altamente capacitados, como la UNICEN. 

La tercera fase, se centra en el caso de Tandil, donde se ha prestado especial atención a 

la conformación del Polo Informático y la Cámara de Empresas del Polo Informático.   

En este caso los autores se interpelan sobre si ¿pudieron los recursos humanos destinados 

al sector generar las fortalezas necesarias para que las pymes de esta industria fueran 

empresas competitivas? A partir de ello expresan que lo anterior queda como una 

pregunta a profundizar dadas las características del entorno donde está la CEPIT. 

Respecto a las empresas que conformaron la cámara, tuvieron en dicho periodo como 

clientes a grandes empresas internacionales e intentaron definir una estrategia de 

desarrollo de productos en base a la diferenciación y especialización. En esa línea, y de 

acuerdo con el ex presidente de la CEPIT, Javier Pantaleón, Tandil se diferenció del resto 

del país, al destinar el 80% de lo producido a la exportación (esta cifra se reduce al 20% 

a nivel nacional).  

Por otra parte, la CEPIT, en tanto nueva entidad colectiva, permitió fortalecer la relación 

entre las empresas, actuar como organismo de representación del sector privado y mejorar 

la posición negociadora frente a los trabajadores. Cabe resaltar que la Cámara permitió 

amortiguar los efectos de la mencionada competencia por los recursos humanos, tanto en 

lo concerniente a los salarios como en lo referente a la rotación de trabajadores entre 

firmas. 

En tanto, Ana María Taborga, Romina Loray y María Fabiana Machiavelli, describieron 

y analizaron los distintos esquemas de políticas públicas dirigidas al sector y 
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desarrolladas a escala nacional, provincial y local, destacando particularmente 

aquellos avances en materia de regulación laboral en el marco interno del mismo. 

En primer término, y a modo de contextualizar el marco en el cual se encuadraron las 

leyes específicas, señalaron que si bien durante la década del noventa, los gobiernos 

latinoamericanos comenzaron a manifestar interés en la necesidad de incorporar nuevas 

tecnolog²as a las agendas pol²ticas para ingresar en la llamada ñSociedad de la 

Informaci·nò, este hecho surge de la iniciativa de los pa²ses centrales que lideraron este 

proceso de integración mundial.  

Como parte de este proceso, en una primera etapa, las políticas públicas se vincularon a 

la Agenda Digital en Latinoamérica y se enfocaron tanto a la extensión y desarrollo de 

infraestructura tecnológica (telefonía fija, móvil e Internet) como a la inclusión de la 

sociedad en las llamadas Tecnologías de la Información y de las Comunicaciones (TICs) 

a través de la educación y de las actividades desarrolladas por la gestión gubernamental. 

A partir de siglo XXI, esta política pública asumió carácter integral al promover el uso de 

tecnologías digitales no sólo desde una perspectiva social, sino también económica y 

productiva, tal como la promovieron tempranamente - fronteras adentro- los países 

centrales. 

Su alcance comprendió cinco áreas de acción: Infraestructura y Conectividad; Contenidos 

y Aplicaciones- aquí se incluyó al software en términos generales y no como un objeto 

particular-; Capital Humano (o capacidades/talentos humanos); Financiamiento y 

sostenibilidad; y Marco Legal. Y estuvo estructurada según seis lineamientos estratégicos 

sectoriales: Gobierno (que incluyeron Educación, Justicia, Salud, Seguridad, además de 

los servicios y aplicaciones transversales); Sector Productivo; Sector de TIC; 

Investigación e Innovación; Previsibilidad Ambiental y Sociedad Civil. 

A partir de allí, describen la Ley 25.922/04 conocida también como Ley de Promoción 

de la Industria Del Software, cuyos hitos fueron la creación del Régimen de Promoción 

de la Industria del Software y el Fondo Fiduciario de Promoción de la Industria del 

Software (FONSOFT). Para luego, desarrollar aspectos que se vincularon con la 

legislación destinada al sector, pero desde el ámbito provincial y municipal. 

En el primer caso, describieron la Ley Provincial 13.649/2007 como norma mediante la 

cual la Provincia de Buenos Aires adhirió al Régimen de Promoción de la Industria del 

Software. En ella, se señalaba que serían beneficiarios de esta ley las personas físicas y 

jurídicas constituidas en el territorio de la provincia de Buenos Aires que se encontraran 
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inscriptas en el Régimen de Promoción de la Industria del Software instaurado por la Ley 

Nº 25.922. 

En tanto, el Decreto Reglamentario Nº 175/2008 facultó al entonces Ministerio de 

Asuntos Agrarios y Producción, actualmente Ministerio de la Producción, para realizar 

todas las actividades necesarias, vinculadas tanto al dictado de normas como a la 

sistematización de información a fin de dar cumplimiento de los objetivos del régimen 

establecidos en la Ley Nº 13.649. 

Mediante La Resolución Nº 324/2009, se creó el Registro Provincial de Productores de 

Software y Servicios Informáticos dentro del ámbito de la Dirección Provincial de 

Promoción de la Competitividad, la Innovación y los Servicios dependiente de la 

Subsecretaría de Industria, Comercio y Minería del Ministerio de la Producción de la 

Provincia de Buenos Aires. Para ello, se establecieron en el artículo 3º los requisitos para 

la inscripción al Registro Provincial de Productores de Software y Servicios Informáticos.  

A escala local, la Ordenanza Nº 11681 del año 2009, propuso el Programa Municipal de 

Fomento del Software y a los Informáticos en el ámbito del Partido de Tandil. La misma 

establecía que la producción de software se considera como una actividad productiva de 

transformación asimilable a una actividad industrial, a los efectos de la percepción de los 

beneficios que se fijasen para la industria por parte del Municipio, de acuerdo a lo 

dispuesto por la Ley Nacional N° 25.856/2003.  

En su artículo Nº 3 El Municipio de Tandil adhirió a la Ley Nacional Nº 25.922/ 2004 y 

a la Ley Provincial N° 13.649/2007, ambas regulatorias de la promoción de la industria 

del Software. 

El artículo Nº 5 de esta Ordenanza creó, en el ámbito de la Secretaría de Desarrollo Local 

del Municipio de Tandil, el Registro Municipal de productores de Software y Servicios 

Informáticos del Partido de Tandil, para lo cual los interesados en acogerse a los 

beneficios del régimen debieron inscribirse en el mismo. A su vez, los sujetos que 

cumplieran con las condiciones prefijadas fueron exentos del pago de la Tasa Unificada 

de Actividades Económicas por un plazo no mayor a dos (2) años.  

En el artículo 8°, se ordenó que la exención dispuesta fuera del cien por ciento (100%), 

cuando al menos el cincuenta por ciento (50%) de las actividades que desarrollara el 

beneficiario. 

En sí, la ley de Promoción de la Industria del software, así como la articulación de 

diferentes normativas en los distintos niveles constituyeron las primeras expresiones de 
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políticas activas específicas. Incluso ley fue modificada, ampliando en algunos aspectos 

su alcance, en base a los resultados anteriores.  

Además, la ley impuso una serie de condiciones para que las empresas pudieran acogerse, 

principalmente en la actividad de producción de software con fines de exportación, y de 

investigación y desarrollo, o bien, la obtención de una norma de aseguramiento de la 

calidad.  

También, la ley instituyó la creación del FONSOFT, como fondo fiduciario para otorgar 

préstamos y Aportes no reembolsables (ANRs) fomentando con ello la investigación y el 

desarrollo en las empresas nacionales principalmente y generando nuevos nichos 

emprendedores.  

En consonancia con el Plan mencionado, muchas áreas del gobierno comenzaron a 

trabajar en acciones específicas. En este sentido, se desarrollaron acciones concretas tales 

como las referidas a la promoción de exportaciones SSI por parte de Cancillería; en 

Educación a través de la promoción de carreras cortas y campañas de inducción al estudio 

de Tecnologías de la Información; en Ciencia y Tecnología ejecutando planes de 

promoción para el desarrollo de I+D. 

Como contraparte de la legislación dirigida a las empresas, se especifica que en el sector 

SSI la forma de contratación que ha primado es de tipo individual, es decir, una modalidad 

opuesta a la negociación colectiva en tanto proceso que permite a los trabajadores 

negociar como colectivo, con su empresa, pudiendo desarrollarse en varias escalas 

(empresarial, sectorial, nacional).  

En este caso, expresan que, para comprender las relaciones existentes entre demanda por 

parte de las empresas y oferta por parte de los trabajadores, se requiere hacer un análisis 

de las instituciones y reglas que ordenan las interrelaciones entre los agentes, canalizando 

los conflictos tal como lo es el corpus legal conformado la Ley de Convenciones 

Colectivas de Trabajo Nº 14.250 así como por la Ley de Procedimiento para la 

Negociación Colectiva Nº 23.546 que regulan las relaciones laborales. 

Y si bien, el Decreto 1135/2004 aprueba y ordena los textos de las normas relativas a 

Convenciones Colectivas, Comisiones Paritarias, entre otras cuestiones; en el caso del 

sector SSI solo se realizaron dos proyectos con organizaciones sindicales, uno entre la 

CESSI y Sindicato Único de Trabajadores Informáticos de la República Argentina 

(SUTIRA) y otro con la Unión Informática, iniciativas  que no prosperaron pues quedaron 

sin homologar hasta la fecha; y que lo anterior redundó en una situación particular: pues 
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en su mayoría cada empleado negoció su salario y demás condiciones laborales, uno de 

los factores que puede permitir explicar la alta rotación laboral del sector SSI. 

A continuación, Elizabeth Lopez Bidone, José Marone, procedieron al análisis de la 

dinámica del mercado laboral en el ámbito de la CEPIT en el periodo 2010-2017, 

abordando la caracterización de los trabajadores de las empresas informática nucleada en 

la CEPIT, y también la relación de estas con sus empleados. 

En este caso, se parte de la idea que la rotación laboral constituyó más que el suceso 

visible; conformándose en un proceso, pues tras el suceso subyacían otros hechos 

vinculados con las relaciones capital- trabajo. Bajo esta perspectiva, la rotación laboral 

es pasible de ser vista como una figura más elaborada, más sostenida, y dependiente de 

relaciones en permanente tensión. En función de esto, todo orden estuvo enlazado con 

otras variables de funcionamiento diverso y dinámico que en conjunción estructuraron 

una complejidad que puede observarse solamente en acciones puntuales. 

A tal fin, y en primer término, llevaron a cabo la caracterización de los trabajadores 

informáticos como protagonistas del capitalismo cognitivo, resaltando las especificidades 

en las empresas que conformaban el nucleamiento objeto de estudio.  

A partir de allí, expusieron que la rotación laboral como suceso económico-social 

preocupó a los gestores de las empresas en general y del rubro informático en particular 

por las pérdidas que ocasionó en tiempo de trabajo y recursos, siendo la variable 

mencionada con más frecuencia cuando se los consultó. Esta percepción fue avalada por 

los informes periódicos sobre el sector elaborados por el Observatorio Permanente de 

Software y Servicios Informáticos (OPSSI), que mostraron que además de los costos 

salariales y la escasez de personal calificado, la rotación apareció como uno de los 

problemas más apremiantes. 

En esa línea, puntualizando el estudio en Tandil la asociación en forma de cámara 

permitió fortalecer la negociación con los trabajadores; dicho en cifras, los empleados de 

las empresas que formaron parte de la cámara tuvieron un nivel de rotación del 11.6 % 

anual promedio, según datos que arrojó la encuesta, y cuyo espacio temporal, se situó en 

el transcurso de los años 2013-2017 constituyéndose en forma menor respecto a la media 

informada para el ámbito nacional y provincial tomando como base las cifras de la OPSSI. 

En una segunda fase, y ya como parte del estudio de la rotación laboral como suceso se 

interpelaron acerca de la cantidad de veces que dicho personal rotó en el transcurso de los 

últimos cinco años. Tras los datos obtenidos de la encuesta realizada a trabajadores de 

empresas de la cámara, se observó que la rotación estuvo en el orden de 1 a 3 veces.  
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Ello implicó que un trabajador rotó en promedio cada año y medio aproximadamente. En 

tanto, en un examen puntual expresaron que, del total de los trabajadores, un 58% tendió 

a realizar rotación entre diferentes empresas comprendidas en este sector en diversos 

estadios dentro de su trayectoria profesional. 

Ahora bien, si la visión se enfocaba a la rotación laboral como proceso, los autores 

pudieron observar que la misma fue producto de un complejo entrelazamiento de 

variables individuales que condujeron a una toma de decisión por parte del empleado en 

cambiar su lugar de trabajo. Y, que a partir de la generación de diversos mecanismos o 

incentivos puestos en marcha por las empresas se buscó disminuir dicho proceso. 

En la práctica, conforme a lo revelado por los entrevistados, varias empresas del sector 

generaron programas orientados a la retención de sus colaboradores diseñando lugares de 

trabajo amigables, o a través del pago de diversas prestaciones, beneficios y servicios. 

Aun así, el perfil de los trabajadores de dicho sector contuvo rasgos específicos que no 

pudieron ser asimilables a los de otras ramas industriales. Por ejemplo, en la informática 

como sector predominaron los hombres (85%), y la brecha existente fue encontrada desde 

la formación técnica. Una segunda particularidad estuvo vinculada a las edades de la 

población. Del análisis de la encuesta surgió que la muestra se compuso mayoritariamente 

por trabajadores con un rango de edades entre 25 y 40 años. 

Una tercera cuestión, fue que un perfil satisfactorio para la empresa estuvo dado por 

personas con conocimientos técnicos de base y adaptación a las innovaciones del 

mercado, sumado a la acreditación de su continua capacitación para mantenerse a la par 

de los requerimientos del sistema y que este se encontraba escasamente relacionado con 

la obtención por parte de los trabajadores de una titulación que avalase sus competencias. 

En tanto, la última variable de estudio seleccionada para caracterizar la población fue la 

antigüedad en el sector. Al respecto, se señaló que la composición de la población de 

estudio se estableció casi en forma igualitaria entre una experiencia en el sector entre 1 a 

10 años en un 50%, y otros con una experiencia de más de 10 años estableciéndose en el 

orden del 46%. 

Respecto a los mitos y realidades de la rotación laboral, analizando las variables ya 

descriptas y exponiendo los resultados de la encuesta.; expresaron que más allá del 

conjunto de condiciones que produce la rotación laboral, debía considerarse que los 

trabajadores han seleccionado como uno de los motivos más importantes la cuestión 

vinculada al salario. 
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La pregunta en este caso fue ¿Qué mecanismos utilizaron las empresas para retener el 

personal?  

Ante rotación laboral como suceso, y en la búsqueda de la retención de personal, pudo 

observarse que las empresas han puesto en práctica diferentes mecanismos o estrategias 

entre las que se contaron: pagos no remunerativos al interior de la estructura salarial que 

se tradujeron en beneficios otorgados más allá de la percepción salarial, así como también 

sistemas de capacitación, y tiempo de cumplimiento de la tarea fuera de la empresa, e 

incentivos de carrera en las trayectorias individuales, entre otros. 

En el caso de las empresas de la CEPIT, del total de los encuestados un 63% recibió 

beneficios, de una categoría o bien de varias a la par. Entre las opciones más seleccionadas 

encontraron que en realidad las empresas en su mayoría ofrecieron un mix de beneficios 

27% entre los cuales pudieron contarse: obras sociales con amplias prestaciones, 

descuentos en instituciones educativas, entre otras; que en algunos casos cubrieron 

prestaciones que serían adquiridas pero cuyas erogaciones provendrían del salario. 

Con respecto al resultado de dicha estrategia, el mayor porcentaje de rotación se encontró 

en aquellos que no percibieron beneficios cuya cifra se estableció en el orden del 31%. 

Es decir del total de agentes que no percibieron beneficios un 91% de ellos buscó otra 

empresa. Por tanto, se constituyó en una estrategia válida hasta cierto punto. Pues si bien, 

la rotación se produjo de todos modos la percepción de beneficios disminuyó el número 

de personas que podrían haber llevado a cabo. 

También, algunos trabajadores de este sector tuvieron el beneficio de Home Oficce. 

Ahora bien, el tiempo de trabajo en el hogar constituyó una variable para analizar dentro 

de las negociaciones contractuales. Según la encuesta realizada de aquellos trabajadores 

que realizaron parte de su trabajo en forma domiciliaria, no necesariamente conllevó a 

disminuir la rotación laboral. 

En cuanto a la antigüedad del empleo, esta influyó en la rotación laboral y fue además 

altamente dependiente de la estructura de edad de la población, pues, la permanencia en 

una misma empresa en el empleo aumentó con la edad del trabajador, o dicho de otra 

manera existió una mayor posibilidad de rotación en la franja etaria de 25 a 35 años que 

en los cuartiles siguientes. 

Por ejemplo, se observó que entre el primer y quinto año de incorporación a la vida laboral 

fue donde existió una mayor rotación, dado que en promedio el 39% de los empleados 

cambió de empresa de una a tres veces al menos durante esta etapa. 
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Realizándose una ajustada síntesis puede expresarse que en los diez primeros años de 

antigüedad laboral se observó una rotación del 58% del personal, y que las mujeres a 

pesar de ser menores numéricamente fueron con relación a los hombres más propensas a 

realizarla, puesto que en comparación general mientras los hombres rotaron en un 50% 

las mujeres lo hicieron en un 66%. 

Por otra parte, los desafíos personales y profesionales se encontraron presentes en los 

trabajadores informáticos en cuestiones que se vincularon con su trayectoria laboral y la 

visibilización de un horizonte amplio en la empresa, o bien del no reconocimiento de su 

trabajo y la alienación hacia el mismo. Dicha cuestión fue la más votada por hombres, en 

un 70%, que se encontraban en un rango de edades de 25 a 35 años. 

En tanto, desde la faz del trabajador hay algunos temas que se entrecruzaron: por una 

parte, la experiencia en el sector. Con relación a esta variable, se observó que el 

comportamiento de la antigüedad promedio cambió de manera esperada al considerar las 

distintas desagregaciones presentadas. Por ejemplo, entre el primer y quinto año de 

incorporación a la vida laboral es donde existió una mayor rotación, dado que en 

promedio el 39% de los empleados cambiaron de empresa de una a tres veces al menos 

durante esta etapa. 

En tanto, con una antigüedad entre cinco y diez años si bien el grado de rotación fue alto 

fue disminuyendo respecto al cuartil anterior, aun así, cuando se produjo la rotación, fue 

mayor a tres veces en cinco años. Además, esta franja estuvo compuesta en un 44% por 

trabajadores edades de más de 35 años, entre los cuales no hubo mujeres. 

En segundo lugar, se observó el rol que cumplió la capacitación continua y la proactividad 

del trabajador para el aprendizaje de nuevas tecnologías. En este caso, quedó claro la 

búsqueda de capacitación permanente más allá de las posibilidades otorgadas por la 

empresa.  

Y también, puede señalarse que existió un 56% capacitado y un 44% que no recibió 

capacitación por parte de las empresas. Si bien se asistió a un grado de capacitación alto 

probablemente el esfuerzo tendría que superarse dado que la orientación general se basa 

en la adquisición permanente de nuevas capacidades técnico-profesionales. 

Tras el reconocimiento de la problemática a escala micro, el análisis prosiguió en 

vinculación con el tercer objetivo planteado en el proyecto. Allí, Elizabeth López Bidone, 

Julián Rasmussen y Mauricio Poncio se abocaron a conocer la pertinencia de la 

educación técnica (media y superior) en Tandil con relación a los conocimientos y 

habilidades (competencias) que reclamaron las nuevas tecnologías, y describir las 
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transformaciones de las instituciones de educación técnica, superior, en relación a su 

oferta educativa y en la manera en que enfrentaron las necesidades que le planteó el sector 

objeto de estudio. 

A tal fin, se procedió en una primera instancia a identificar, en materia de planeación 

educativa qué avances o retrocesos se presentaron en Tandil en términos de la tendencia 

global de educar en el desarrollo de habilidades y competencias en el periodo 2010-2017. 

En este sentido, se expuso que los primeros trayectos formativos estuvieron constituidos 

principalmente por instituciones de gestión pública donde en su mayoría concurrió el 

74,4% de la población estudiantil y que la descripción realizada reflejaba que la población 

estudiada contó en promedio con una base de formación optima desde los ciclos iniciales. 

Luego, se dio cuenta sobre las condiciones que determinaba la Ley de Educación 26.206 

promulgada en el 2006. En este caso, se observó que la misma amplió la trayectoria de 

aprendizajes incorporando lineamientos referidos a la enseñanza de TICs en escuelas 

primarias y secundarias, y que se creó una orientación en informática en la escuela 

secundaria. Como también, se generó el modelo 1 a 1 o ñun ordenador por ni¶oò que se 

implement· en el a¶o 2010 a trav®s del Programa ñConectar Igualdad.com.arò; la 

incorporación en las currículas sobre cuestiones referidas al ámbito informático, tuvo 

como resultado conocimientos parciales respecto a la temática, que derivaron en parte de 

los niveles de capacitación de los docentes.  

Por otra parte, y a modo de superar las falencias que pudieran existir, la universidad a 

partir de una línea sobre vocaciones en TICs de programa de la Fundación Sadosky 

impartió talleres que enseñaban a programar, e incluían software de animación, para 

interactuar con los alumnos; realizándose cuarenta talleres por año. 

Con relación a la pertinencia de la educación técnica media en Tandil, referida 

específicamente a los conocimientos y habilidades (competencias) que reclamaron las 

nuevas tecnologías y, en general, la economía del conocimiento en el periodo de estudio, 

puede señalarse que la Escuela de Educación Secundaria T®cnica 2 ñFelipe Senillosaò 

(EEST 2), tuvo una línea de enseñanza en su estructura curricular específica, que fue la 

orientación en informática y una especialización de desarrollo y programación de 

hardware, de sistemas operativos y de aplicaciones, y además, se obtuvieron 

conocimientos de base que luego mediante un sistema de pasantías fueron puestos en 

práctica por los alumnos en diferentes empresas de la ciudad.  

En la misma línea de trabajo, se procedieron a identificar las transformaciones de la 

universidad, específicamente de la Facultad de Ciencias Exactas, durante el periodo 2010-
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2017, en términos de su oferta educativa y su capacidad para generar cuadros 

profesionales que atendieran los requerimientos y prioridades locales y regionales. 

En este caso se observaron mejoras que apuntaron a optimizar los recursos en la carrera 

de ingeniería de sistemas debido a dos planes, uno de retención el Programa de Apoyo al 

Primer Año de la Carrera de Ingeniería de Sistemas (PACENI). Este programa, buscó 

facilitar la elaboración, la transmisión y la asimilación de conocimientos incorporando 

distintos recursos didácticos en un todo, de acuerdo con las pautas de aprobación de las 

materias vinculadas al programa. 

Asimismo, se implementó otro programa cuya finalidad fue mejorar los índices de 

graduación, que es el Plan Estratégico de Formación de Ingenieros (PEFI), que conformó 

una de las políticas que tuvo por objetivo disminuir los índices de deserción en la carrera. 

Entre ellos se contó el programa de Estímulo a la Graduación de Estudiantes de Carreras 

de Ingeniería (Delta G). Dicho programa, fue especialmente pensado para alumnos que a 

causa de estar insertos en el mercado laboral, discontinuaron el cursado de su carrera 

cuando sólo adeudaban algunas actividades académicas. 

También, se realizó un racconto de las modificaciones derivadas de la generación de dos 

tecnicaturas: la Tecnicatura Universitaria en Desarrollo de Aplicaciones Informáticas 

(TUDAI), que se estableció a partir del año 2015. El mismo, se generó para la formación 

de profesionales, y de este modo, poder satisfacer la demanda del mercado laboral en 

cuanto a la programación, documentación y verificación de sistemas informáticos.  

En tanto, la Tecnicatura en Programación y Administración de Redes (TUPAR) que se 

creó en el año 2011 y buscó satisfacer las crecientes necesidades del mercado en cuanto 

a la formación de profesionales expertos en administración y programación de redes con 

la incorporación de nuevos conocimientos, habilidades, aptitudes y valores, dentro de un 

sistema curricular flexible que brindara las opciones para encauzar adecuadamente al 

egresado de acuerdo a las tendencias propias de las diferentes áreas de su profesión. 

Por lo expuesto, podríamos señalar que en general dentro del sistema educativo se apuntó 

a una generación de talento dentro de los límites del territorio, sin embargo, ello no 

aminoró el desacople entre los requerimientos del mercado laboral y la formación de 

capacidades destinadas a la industria informática cuyo mayor punto de tensión se 

encontró en los requerimientos que se le hicieron a la universidad desde el sector 

empresario respecto al tiempo de formación de los estudiantes.  

Aun así, se ha tratado de brindar respuestas a partir de dichos requerimientos generando 

opciones de capacitación de menor duración, aunque sin sacrificar la calidad de los 
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egresados, puesto que ello constituye el factor que da el valor agregado a la hora de 

incorporar capital humano como recurso axial pero con competencias de calidad para 

realizar tareas vinculadas a la programación, es decir, si bien fue un elemento que las 

empresas estimaron como decisivo, pues los programas más complejos solo pueden ser 

llevados a término por quienes tienen un nivel elevado de educación formal, ello no 

impidió que las mismas reclamaran como importante un menor tiempo de  formación. 

Quizá la noción de tensión merecería una discusión mayor cuando desde la política 

nacional se implementó un plan de capacitación a corto plazo que diera alguna tenue 

respuesta a las necesidades de la estructura productiva y que disminuyera los 

requerimientos en el lapso de formación que se efectuaron a la universidad. 

Frente a las tensiones existentes, sigue vigente el rol de formador que cumple la 

universidad y si bien las certificaciones no fueron condición sine qua non, si lo fueron las 

competencias y habilidades que ella otorga, y para ello se requiere un tiempo de 

entrenamiento en capacidades que debería ser contemplado a la hora de evaluar los 

resultados finales.  

 

2. Relevancia del estudio 

 

La propuesta aquí presentada es relevante al menos desde tres perspectivas. De un lado, 

integra en su conformación los aportes sobre una temática escasamente abordada en el 

ámbito de las empresas de software al menos desde una perspectiva interdisciplinaria, 

aunque es una problemática nombrada recurrentemente por los empresarios del sector. 

De otra parte, es relevante respecto al trabajo de campo dado que se llevó a cabo la puesta 

en práctica de una visión del sector y los trabajadores de conjunto. Generándose a partir 

de la descripción de la información recuperada de la encuesta realizada y la participación 

de informantes clave como fuente primaria que nos proporcionó datos exactos sobre la 

actuación real de los mismos. Y de la opinión de los gestores basada en entrevistas 

semiestructuradas como estrategia de producción de información que permitió la 

aproximación más cercana al objeto de estudio. 

Por último, el presente estudio puede constituir un aporte para quienes se encuentran 

gestionando empresas del sector, para quienes gestionan asociaciones de trabajadores, 

como así también para otros investigadores que busquen ampliar o complementar con 

nuevas perspectivas el presente informe.  
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El sector de Software y Servicios Informáticos en Tandil: reflexiones sobre su 

impacto económico y repercusiones en la rotación laboral 
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Lisandro Ramos 

 

Introducción  

 

El presente capítulo se aboca a caracterizar el Sector de Software y Servicios Informáticos 

desde el punto de vista del aporte que realiza a una economía, haciendo especial hincapié 

en las posibles consecuencias para la problemática de la rotación laboral en el caso de 

Tandil. Para ello, se parte de comprender a las tecnologías de la información y la 

comunicación como trasversales y complementarias a las demás actividades económicas. 

Se considera que las mismas presentan múltiples efectos sobre el desarrollo económico, 

en aspectos como la inversión, la educación, el capital social, el comercio y el 

emprendedorismo (Galindo Martin, 2008).  

De esta manera, se entiende que el avance en el sector no depende sólo del tamaño de la 

inversión, sino del grado de integración de prácticas y capacidades en el tejido económico. 

Ahora bien, se advierte la existencia de problemas de medición, lo cual genera 

consecuencias como la subestimación de la importancia del sector en las cuentas 

nacionales, problemas para captar la productividad, limitaciones conceptuales del PBI y, 

sobre todo, restricciones regionales.  

A partir de lo mencionado anteriormente, el texto se organiza en distintas secciones. La 

primera, caracteriza el nuevo paradigma tecno-productivo y el papel de las tecnologías de 

la información y la comunicación en el mismo, recuperando aportes teóricos de la 

economía. La segunda, analiza el rol del sector de software y servicios informáticos en la 

economía argentina, desde un punto de vista histórico y actual, apuntando datos 

cuantitativos concretos. La tercera, se centra en el caso de Tandil, prestando atención a la 

conformación del Polo Informático y la Cámara de Empresas del Polo Informático. 

Finalmente, se exponen las reflexiones extraídas del capítulo, colocando el énfasis en 

torno de las consecuencias para pensar la problemática de la rotación laboral. 
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1. El nuevo paradigma tecno-productivo y las TIC 

 

Desde fines de 1970, se asistió a la conformación de un nuevo paradigma tecnológico y 

productivo mundial, donde convergió la rápida difusión y producción de tecnologías de 

la información y la comunicación, la nanotecnología y la biotecnología. Una 

particularidad con que cuentan estas tecnologías es su transversalidad respecto a la 

mayoría de los sectores económicos, así como su carácter intensivo en el uso de 

conocimiento y capital humano (Yoguel, 2016). Las denominaciones ñsociedad de la 

informaci·nò, ñsociedad del conocimientoò o ñnueva econom²aò hacen referencia al 

abandono de la producción industrial estandarizada en gran escala, y el pasaje a una era 

donde la diferenciación y el conocimiento constituyen factores fundamentales para la 

creación de ventajas competitivas (Ernst y Lundvall, 1997; Castells, 1997).  

 En este marco, el dominio de las tecnologías del nuevo paradigma, acompañada 

de la potenciación de los procesos de aprendizaje, las capacidades y las competencias de 

los agentes, es un factor necesario para el desarrollo económico (Yoguel, 2016). En una 

economía global basada en la información y el conocimiento, el software constituye una 

herramienta decisiva para el aumento de productividad, la creación de empleos 

calificados y la generación de divisas a través de las exportaciones de productos y 

servicios a distancia (Bastos Tigre y Silveira Marques, 2009). La experiencia 

internacional muestra que la industria de las tecnologías de la información y la 

comunicación presenta efectos de derrame sobre los demás sectores de la economía. Por 

su parte, el software constituye una plataforma para la convergencia de diversas 

tecnologías. Así, el sector de software y servicios informáticos constituye un motor para 

el crecimiento económico de países de menores ingresos (CEPAL, 2011). 

 La industria de TIC resulta, junto con la farmacéutica y la biotecnología, una de 

las industrias con mayor intensidad tecnológica, destacándose semiconductores y 

software. Éste último, se ha desplegado internacionalmente, en un contexto de 

aceleramiento del proceso de innovación tecnológica y globalización económica, donde 

resaltan tendencias como la rápida apertura e integración económica de países emergentes 

de gran tamaño (por ejemplo, China y la India), una creciente especialización de la 

producción mundial en cadenas globales de valor y la internacionalización de la industria 

de los servicios (CEPAL, 2011). La industria del software se caracteriza por el desarrollo 

permanente de nuevos productos y aplicaciones, la creación de nuevos mercados y la 

transformación de los modelos de negocio de gran parte de las industrias tradicionales. 
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Destaca su producción en torno de complejos productivos innovadores, denominados 

clusters, donde se combinan de manera excepcional, la presencia de universidades, 

centros tecnológicos de excelencia y empresas líderes, la existencia de capitales ángeles 

y fondos de capital de riesgo, y el desarrollo de una cultura de tolerancia, emprendimiento 

y creatividad. A partir de este desarrollo inicial, se produce posteriormente la expansión 

geográfica de esta industria mediante el desarrollo de cadenas internacionales de valor 

que incorporan países con buena disponibilidad de recursos humanos, bajos costos y 

adecuado ambiente de negocios (CEPAL, 2011). 

Una particularidad del sector a nivel mundial, se encuentra constituida por las 

posibilidades de descentralización de la producción de software y la prestación de 

servicios. A través de estos procesos, las grandes empresas acceden a recursos humanos 

calificados fuera de sus países de origen a menores costos. Más precisamente, es durante 

la década de 1990 y la de los 2000, que la actividad dejó de estar concentrada en los países 

desarrollados y se dio el surgimiento de nuevos polos en un esquema de creciente off-

shoring y out-sourcing global de software (Robert y Moncaut, 2018), entre los que se 

encuentran los países de América Latina (Bastos Tigre y Silveira Marques, 2009).  Los 

mismos funcionan a modo de ñdepartamento de desarrolloò de grandes empresas ubicadas 

en países desarrollados que buscan disminuir costos (DôAnnunzio y Carattoli, 2014). 

 

1.1.El análisis de las TIC desde las teorías del crecimiento 

 

Gran parte de los trabajos que abordan el efecto de las TIC sobre el crecimiento 

económico, han introducido estas tecnologías en la función de crecimiento, 

constituy®ndose en las denominadas ñteor²as del crecimiento ex·genoò (Solow y Swan, 

1956). Las mismas consideran que el decisor político cuenta con un escaso margen de 

maniobra en el intento de afectar el crecimiento económico a través del diseño e 

implementación de medidas. Desde esta perspectiva, los países alcanzan la convergencia 

económica real, gracias a la existencia de rendimientos marginales decrecientes.  

Por su parte, la ñteor²a del crecimiento end·genoò, cuestiona diversos aspectos. Al 

respecto, indica que las predicciones del modelo neoclásico respecto a la convergencia en 

los niveles de renta entre las distintas economías del mundo, no se han registrado en la 

realidad concreta. Por el contrario, las tasas de crecimiento medias, medidas en términos 

anuales, varían sustancialmente entre los países, siendo mucho más elevadas la de los 

industrializados (Agenor, 2000). 
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Asimismo, algunos autores afirman que tampoco brindan conclusiones satisfactorias al 

crecimiento por tres motivos básicos (Lecaillon, y otros, 1995; Artus, 1993). En principio, 

porque resulta muy difícil asumir que el esfuerzo inversor, los procesos de I+D, el gasto 

público o los beneficios fiscales no tengan efectos en el largo plazo sobre la tasa de 

crecimiento. En segundo lugar, la teoría neoclásica falla en distinguir cuáles son las 

causas por las cuales las tasas de crecimiento son diferentes entre los países. Y, por 

último, no explican de manera convincente por qué no se producen movimientos de 

capital desde los países ricos hacia los pobres, en los que la productividad marginal del 

capital es mayor. En este punto cabe señalar que, según la hipótesis neoclásica, los flujos 

deben ser mayores.  

En definitiva, según esta teoría, se predestinaba inexorablemente a un llamado estado 

estacionario sin crecimiento. Los únicos factores que podrían hacer aumentar el PIB per 

cápita a largo plazo serían la mejora de la eficiencia de los factores productivos (capital 

y trabajo) y el aumento de la productividad total de los factores.  

Específicamente, hay trabajos que explican cómo impactan las TIC en la productividad 

total de los factores (Argandoña, 2001). En los 1980, surgieron nuevos modelos que se 

alejaban del supuesto de rendimientos decrecientes para los factores acumulables y es así 

como tratan de encontrar una solución endógena al crecimiento. Estas teorías se pueden 

separar en dos grupos (Sala-i-Martin, 1994). En el primero, se pueden encontrar 

aportaciones de Romer (1986), Lucas (1988) y Barro (1991), que consiguen tasas de 

crecimiento positivas a partir de incorporar externalidades positivas sobre la acumulación 

de capital físico y humano, efectos desbordamientos o procesos de aprendizaje por la 

práctica. Y, en un segundo grupo, se cuenta con trabajos como los de Romer (1987, 1990), 

Grossman y Helpman (1991). Desde esta perspectiva, las empresas que invierten en I+D 

generan un progreso tecnológico endógeno, las cuales son premiadas por la sociedad 

permitiéndole disfrutar de un cierto poder monopólico, donde la intervención del estado 

se torna decisiva.  

Los anteriormente nombrados son trabajos donde se intentan ver los efectos sobre el 

crecimiento de manera directa, pero también es de destacar los efectos sobre el 

crecimiento de las TICôs de manera indirecta, que se van a dar sobre la inversión, el capital 

humano, capital social, comercio y los emprendedores (Galindo Martin, 2008). 
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2. El sector de Software y Servicios Informáticos a nivel nacional 

 

La historia del sector de Software y Servicios Informáticos de la Argentina se remonta a 

la década de 1980 en sus aspectos comerciales, aunque con anterioridad ya se identifican 

intereses académicos en el tema. En sus inicios, se focalizaba en la provisión de servicios 

a empresas locales, sobre todo a bancos y a servicios públicos. En los ochenta, el mundo 

de la informática transitó un momento de apogeo, a partir de varios acontecimientos como 

el lanzamiento de la Resolución SI 44/85, la cual impulsaba y organizaba la promoción 

industrial para el complejo electrónico; la puesta en marcha del Programa Argentino 

Brasileño de Informática (PABI); y la creación de la Escuela Superior Latinoamericana 

de Informática (ESLAI). Ya en los años 1990, Argentina fue uno de los países líderes en 

materia de creación de empresas puntocom, sufriendo la ruptura de la burbuja de Internet, 

aunque algunos casos perduraron y evolucionaron (tal es el ejemplo de Mercado Libre) 

(CESSI, 2014) (1). 

Alrededor de los 2000, había un pronóstico negativo sobre la dinámica del sector de 

software y servicios informáticos argentino (Pereira y otros, 2016). A partir de 2002, un 

conjunto de factores permitió el desarrollo y la expansión dinámica y competitiva del 

sector (CIECTI, 2016), los cuales se sumaron al mencionado auge del out-sourcing global 

de software (Robert y Moncaut, 2018). Entre los factores que explican dicho desempeño 

se destacan: la mayor competitividad de la economía argentina a partir de la devaluación 

de 2002, el dominio del idioma inglés, los husos horarios y la disponibilidad de recursos 

humanos calificados. Además, se destacó el fuerte crecimiento del mercado interno y una 

amplia batería de programas públicos orientados a promover la certificación de calidad, 

las exportaciones y las actividades de investigación y desarrollo (Pereira y otros, 2016). 

Cabe señalar, asimismo, que, a partir de la devaluación, las empresas desarrolladoras de 

software comenzaron a sustituir importaciones e, incluso, a exportar el servicio (Olivato, 

2009). 

Argentina ha sido considerada líder latinoamericano en el rubro, no sólo por el volumen 

en dólares exportados, sino por la calidad del software (Olivato, 2009). En cuanto a su 

ubicación, las empresas del sector, se encuentran fuertemente concentradas en la Ciudad 

de Buenos Aires, Conurbano Bonaerense, Rosario, Córdoba, Mendoza, Tandil, Mar del 

Plata y Bahía Blanca (MINCYT, 2012).  

El sector de Software y Servicios Informáticos (SSI) da cuenta del 3% del PBI argentino, 

lo que representa un aumento considerable respecto a la participación que tenía antes de 
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la devaluación (Yoguel, 2016). En términos de su composición por tamaño, el sector está 

compuesto mayormente de firmas pequeñas y medianas, aunque el empleo está 

concentrado en las firmas de mayor tamaño relativo (Yoguel, 2016), y se caracteriza por 

la tendencia a la conformación de clusters o polos tecnol·gicos (DôAnnunzio y Carattoli, 

2014). 

A continuaci·n, se recupera la informaci·n cuantitativa provista por el ñReporte anual 

sobre el sector de Software y Servicios Inform§ticos de la Rep¼blica Argentinaò generado 

por el Observatorio Permanente de la Industria de Software y Servicios Informáticos de 

la Cámara de la Industria Argentina del Software, publicado en abril de 2018 y 

correspondiente al año 2017. Estos datos no sólo permiten caracterizar el panorama a 

nivel nacional, sino aportar una visión aproximada sobre el contexto local (donde se 

carece de información cuantitativa de este tipo). Algunas cuestiones centrales, refieren a 

los efectos del tipo de cambio, la evolución de las ventas en dólares en el mercado 

doméstico y externo, y sus posibles implicancias sobre el futuro de los salarios. 

 

2.1. El sector de software y servicios informáticos argentino en números 

 

El sector de SSI argentino se ha expandido en el mercado local e internacional. El mismo 

se ha basado, fundamentalmente, en la capacidad y creatividad de sus recursos humanos. 

A nivel nacional, entre 2006 y 2015 se observó un significativo crecimiento. Medido en 

términos de cantidad de empresas que surgieron y permanecieron activas, se identificó 

que el número creció casi un 50% (OPSSI, 2018). Tal como puede observarse en el 

gráfico, hubo una mayor expansión de empresas entre 2006 y 2012, sufriendo luego una 

desaceleración.  

Figura 1. Empresas del Sector con asalariados registrados 
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Fuente: Informe del OPSSI de 2018 

 

Respecto del empleo, el mismo aumentó un 42,2% entre 2008 y 2017, mostrándose 

continuamente creciente. Cabe notar que la tendencia del incremento en el nivel de 

empleo del 2011 al 2017 es mucho más suave que la que se puede observar en el periodo 

2008-2011. De todos modos, es necesario destacar que el sector no ha dejado de 

incorporar trabajadores. 

Figura 2. Empleo con relación a las ventas anuales 

 

 

Fuente: Informe del OPSSI de 2018 

 

De acuerdo al OPSSI, a pesar de la crisis de 2008-2009 y las devaluaciones de principios 

de 2014 y fines de 2015, las ventas del sector -medidas en dólares- aumentaron, en los 

últimos diez años, un 5% acumulativo anual. Por su parte, durante los últimos diez años, 

los ingresos desde el exterior crecieron a una tasa anual del 8,5% en promedio (OPSSI, 

2018). Ahora bien, cabe destacar que, para todo el período abarcado por el informe 

mencionado, el conjunto de las ventas del sector al exterior representa un porcentaje 

inferior a las ventas destinadas al mercado doméstico (diferencia entre Ventas e Ingresos 

desde el exterior en el gráfico). 
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Figura 3. Evolución del empleo a partir de los ingresos derivados de las ventas 

anuales 

 

 

Fuente: Informe del OPSSI de 2018 

 

En este punto, cabe reflexionar acerca del impacto de las varias situaciones devaluatorias 

del período, que, con distinta intensidad dependiendo del año, resultan de utilidad para 

analizar el impacto del tipo de cambio sobre las ventas. Partiendo de que el sector produce 

bienes y servicios de alto valor agregado, es de esperar que las exportaciones de dichos 

bienes y servicios reaccionen de manera más elástica ante variaciones del tipo de cambio. 

Este desempeño de las ventas al exterior medidas en dólares, no parece quedar alcanzado 

por el supuesto de que, ante la depreciación de la moneda local, las exportaciones medidas 

en dólares de los bienes y servicios de alto valor agregado respondan positivamente. 

Contrariamente a lo esperado, las ventas al mercado doméstico, nos muestra que crecieron 

en los años donde no hubo subas en el tipo de cambio significativas y, como era de 

esperar, sí sufrieron caídas en los años donde el incremento del tipo de cambio fue más 

notorio (2014 y 2016). 


